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El conocimiento hasta hoy, m u y  insuficiente d e ' l a s  condi­
ciones geológicas y  topográficas del continente S u d - A m e r ic a n o ,  
excluye la posibilidad de enumerar de un m odo com pleto  las 
construcciones volcánicas de los diferentes centros de erupción, 
y  representarlas cartográficamente con siquiera aproxim ada e x ­
actitud, tanto en su posición, cuanto en su conjunto.

Por consiguiente la carta que acompaña á este escrito, se li­
mita sólo á indicar aquellas montañas, que hasta la actualidad han 
llegado á s e r  consideradas como tales, y  que se han dado á cono­
cer las más veces, ya  por su figura cónica y  m ágnitud sobresa­
liente, ya  por sus manifestaciones eruptivas en el t iem po histó­
rico, aún para los legos en la materia.

Pero junto á estas construcciones volcánicas notables y  co­
nocibles, hay yacimientos enormes de masas de rocas eruptivas 
modernas, cuya  naturaleza pueden precisarla sólo los geólogos, 
determinación que hasta h o y  no se ha verificado, sino en pocas 
regiones de S u d - A m e r ic a .

A  los territorios volcánicos que relativamente son mejor 
conocidos en esta parte del globo, pertenecen los de las R e p ú b l i ­
cas de Colombia y  Ecuador, quedando, por el contrario, los de 
las Repúblicas del Perú, Bolivia, Chile y  A rgen tin a,  m u y  insu-
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fícientcmcntc explorados. E n  estas últimas, puede suponerse, 
por una parte, considerable número de montañas volcánicas no 
enumeradas todavía, y  por otra, que aquellas consideradas com o 
tales, son en verdad de naturaleza no volcánica.

Com o no es posible establecer un límite preciso entre los 
volcanes considerados como activos, con los extinguidos, se han 
señalado en la carta con un punto rojo, aquellos que en el trans­
curso del siglo X L X  fueron conocidos como de actividad más in­
tensa.

Una mirada sobre la carta deja conocer que todas las m on­
tañas volcánicas de S u d - A m é r i c a  no están lejos de las costas o c ­
cidentales y  en realidad, aproximadamente paralelas con el r u m ­
bo de ellas. A p e s a r  de este hecho evidente, no se podría des­
cuidar que las creaciones volcánicas, sinembargo de estar situa­
das la m ayor  parte en la elevada cadena de los A n d es ,  en cuya  
formación arquitectónica han intervenido m u y  diferentes edades, 
absolutamente no se presentan en una serie continuada, sino que 
forman grupos que se confederan en dilatadas regiones vo lcá­
nicas.

Pero aún estas regiones volcánicas están separadas p o r p a -  
rages de centenares de leguas, en los que hasta ahora, no se ha l le­
gado á encontrar roca alguna de origen eruptivo moderno.

Por modernas investigaciones de estas regiones volcánicas 
{á lo menos de las setentrionales del continente) se ha establecido 
que el aparente paralelismo de las cordilleras y  la colacación li­
near de sus montañas volcánicas individuales, va perdiéndose á 
consecuencia que gran número de ellas, verdaderamente e x is ­
tentes, no están inscritas hasta h o y  en carta alguna y  presentan 
una distribución enteramente irregular de las creaciones volcáni­
cas, en precisas regiones eruptivas, que queremos caracterizar­
ías como jurisdicciones volcánicas.

E n  S u d - A m é r ic a  podemos distinguir cuatro grandes regio­
nes volcánicas, separadas unas de otras por  extensos intervalos 
d e  naturaleza no eruptiva.

L a  primera de estas regiones, la Colombiano-Ecuatoriana 
principia con el Páramo de Ruiz,  un poco al Norte de Bogotá y  
•á latitud Norte; se extiende en direción O. N. O. por 900 ki­
lómetros hasta el macizo del A z u a y ,  cerca de Cuenca (Ecuador) 
5 °  Lat. Sur. S igue  un intervalo de casi el doble de exteesión, 
1.600 km. sin formaciones volcánicas.

L a  segunda región volcánica, la Peruano-Boliviana, princi­
pia en las comarcas de A re q u ip a  y  Puno, cerca de 16o lat. Sur, 
Y recorre en dirección S. E , abrazando el Norte  de Chile, con 
1300 km. de longitud hasta el límite S. del desierto de Ataca-  
nía en los 26n lat. S. El intervalo no volcánico que le sigue
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tiene a l m  com o 8oo km. de extensión, terminándose hacia San-
tiago, bajo los 3 4 o lat. S.

S u m e  la tercera región volcánica dirigida de \ r. á S. “ la Chi -
lena media,” en una extensión longitudinal de 1 100 km . Parece  
concluirse en la punta meridional de la isla Chiloé  (43 y

Lat. S . ).
A p e n a s  si podemos mencionar á la cuarta región, c o m o  

apéndice, pues carecemos de datos positivos acerca  de su e x t e n ­
sión. Entre los 4 9 o grados y  50o Lat. S. se e x t ie n d e n  g r a n ­
des yacimientos de rocas volcánicas modernas, pero c o m o  v o l ­
canes propiamente dichos, aún en las cartas recientes, s o l a m e n ­
te registramos dos; el último en el lado N. del Canal  B eage l ,  al 
S. de la Tierra de Luego.  Para un estudio general  de la distri­
bución de las montañas volcánicas en S u d - A m é r i c a ,  se p u e d e  
prescindir de esta cuarta región m u y  insufic ientem ente e x p l o ­
rada hasta h oy  (1902)

Pero además se debe tener en cuenta q u e  también en el in ­
terior de las mencionadas regiones volcánicas,  las form aciones 
de la actividad eruptiva están separadas unas de otras por  e x t e n ­
sas superficies y  terrenos altam ente m ontañ osos  de p r o c e d e n c ia  
no volcánica. E n  consideración genética  de  esas co n stru cc io n es  
volcánicas en forma de islas y  e x tr e m a m e n te  dignas  de a ten ción  
en medio de formaciones antiguas y  m u y  antiguas,  h em o s  e s ta ­
blecido la división de las grandes  regiones  volcánicas  en distri­
tos ó provincias.

L o s  distritos volcánicos, por su parte, se dividen, ó en los 
que solamente tienen un centro eruptivo,  ó en aquellos  que  p o ­
seen diferentes centros de erupción más ó menos a p r o x im a d o s  
por la agrupación de montañas volcánicas.

L a  existencia de centros eruptivos cercanos, no nos a u t o r i ­
za, s inembargo, para concluir  que cada uno de ellos, c a ra c te r iz a ­
do por una construcción volcánica, posea un único foco. E n  
muchos casos puede suceder esto, en otros, con gran p r o b a b i l i ­
dad, se puede aceptar que varios centros eruptivos  perten ezcan  á 
un foco com ún.

L a  distinción genética del modo de agru pación  de los c e n ­
tros eruptivos y  su formación se funda v e rd a d e ra m e n te  en una 
comprensión subjetiva; pero s inem bargo,  es indispensable  no 
proceder  sin deliberación, si se trata del repartí  m ie n to d e  una r e ­
gión, en distritos ó provincias volcánicos individuales.  M i e n ­
tras que la designación “ g ru p o  v o lc á n ic o ” se refiere sólo á la 
c ;>n figuración exter ior  y  con exión  de las creaciones volcánicas,  
la palabra “ centro erú p t ivo ,” indica al m ism o t iem po, un origen,  
una fuente de las masas de roca, situado á débil profundidad  y  
en verdad, localizado, que las e x p e le  de la superficie, y  las acu -
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m u í a  en f o r m a  d e  m o n t a ñ a .
L a  extensísima región volcánica C o lo m b ia n o -E c u a to r ia n a  

relativamente á la disposición de sus distritos volcánicos, se d e s ­
co m p o n e en dos partes. L a  N. E .  la C o lo m bian a  se presenta á 
su vez dividida en seis distritos, alejados unos de otros y  carac­
terizados por volcanes aislados qne son otros tantos centros de 
erupción; en la del S. W . ,  la Ecuatoriana,  las montañas v o lcá n i­
cas, están situadas tan c o m p a c ta m e n te ,  unas cerca de las otras, 
que apenas es dado, distinguir con seguridad los límites recípro­
cos de los distritos, y  establecer el núm ero  de centro« de e ru p ­
ción que h a y  en cada uno de ellos, porque  exactam ente ,  c u a n ­
to más densam ente se agrupan las montañas volcánicas, hay  más 
probabilidad de no existir  sino un centro  eru p i ivo  que sum inis­
tre los-materiales á la superficie..

Para la mitad C o lo m b ia n a  de la gran región distinguimos los 
siguientes distritos ó provincias  volcánicos:

i? Distrito H e r v e o - T o l i m a  con 4-5 centros de erupción
(H c rv e o ,  Santa  Isabel,  Q u in d íu ,  Tol im a).

29 “  H uila  con 1111 centro de erupción.
39 “  Puracé  con 4-5 centros de erupción. Puracé,

Pan de azúcar, Silvia y  C o q u iy ó ,  Sotará,
4? “  T a ju m b in a ,  con 4-6 centros de erupción. T a -

jum bina,  C e r r o  de las Petacas, P áram o de las 
A n im a s ,  Juanoi, etc.

59 “  Pasto con 3 centros de erupción. V o lc á n  de
Pasto, Bordoncillo,  Páram o de Frailejón, etc.

69 “  A z u f r a l - C u m b a l  con 6 -8  centros de erupción.
A z u fra l ,  Cum bal ,  Chiles, Cerro  N e g ro ,  C e ­
rros de C o n trayerb a ,  Páram o de Guam , Pára­
mo del A n g e l ,  etc.

T o p o g rá f ic a m e n te  se pu ede  aceptar  para la mitad E c u a t o ­
riana con fundamento, por lo menos, tres distrito«, uno setentrio- 
nal, otro medio, y  por último, uno meridional. Phi ellos se dis­
tr ibuyen de 30 á 40 centros eruptivos, en forma de construccio­
nes volcánicas,  c u y a  deslindación recíproca apenas se puede d e ­
te rm in a re n  pocos lugares. Pero el Ouilotoa,  el San g a y  y  el 
A z u a y ,  demuestran con evidencia que se levantan sobre centros 
de erupción perfectamente caracterizados.

En la región Peruano-Boliviana,  se presentan las montañas 
volcánicas,  en distritos aislados y  separados unos de otros por 
regiones escarpadas de origen 110 volcánico, co m o  tan acentua­
damente pasa en la región Colombiana; s inembargo,  con la dife­
rencia que en la Peruano-Boliviana,  los distritos no siguen uiicV
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dirección solamente longitudinal, com o sucede en la Colom biana,  
sino que se distribuyen también en el sentido de la latitud. H a y  
grupos volcánicos perpendiculares al rum bo general  d é l a  línea 
costanera, dispersados en un territorio de 200 km.

E n la parte N. de esta región, se distinguen, s e g ú n  los d a ­
tos personales que liemos podido verificar, oclio d istntos  v o l c á ­

nicos.

1? Distrito Arequipa.  (Misti, Pichupichu, Charchani,  U b i-
nas, etc.)
Coropuna. (Coropuna,  Solom ani,  etc).

“  Puno (Cerro  Lu i in i ,  región vo lcánica  e x ­
tensa).

“  Y u n g u y o .  (Cerro C apira  y  otras m o n tañ as  p e ­
queñas),

“  Oruro. (Cerro Sillota, Q uim sach ata ,  etc).
Sajama. (Sajama, Cerro  Pachachata ,  A n a l l a -  
jache, H inchuascota ,  C erros  de C u n tu rere ,
Antacol lo ,  etc.

Guallatiri. (G ru p o  de m ontañas  de G uallat i-  

r|)
“  Tacora.  (Chipicani, Q u en u ata ,  Cacarani,  G u a r -

guarini, Huarahuara.  (Pallagua?)  C e rro s  de
Aneara.)  etc.

E s  m u y  probable que la parte S u r  de la región a q u e l la  q u e  
se termina con sus numerosas montañas volcánicas  en el d e s ie r ­
to de A tacam a,  pueda dividirse en a lgunos distritos, pero  sin el 
auxilio de exactas investigaciones propias, nos v e m o s  en el caso 
de declinar este trabajo.

A l  paso que en las regiones que a c a b a m o s  de m encionar,  
encontramos á las montañas volcánicas distribuidas en el in te ­
rior de la tierra firme hasta una distancia de 300 km . de las c o s ­
tas, en la región media Chilena, ellas, se alinean en una cadena 
de cerca de 1.100 km. de longitud. Pero tam bién  aquí,  fu n d á n ­
donos en prolijas investigaciones vulcanológicas ,  d icha alineación 
no es tan sencilla com o aparece en una carta de p e q u e ñ a  e s c a ­
la, sino que se descompone en grupos  seguidos,  y  en d irecc ión  
meridional com o ha sido el caso en el E c u a d o r ,  Perú, Bolivia ,  y  
aún el Norte  de Chile.

L o s  distritos volcánicos particulares q u e  no sólo se c o m p o ­
nen de grandes, sino, y  m u y  frecuentem ente  tam bién  de p e q u e ­
ñas construcciones de las fuerzas volcánicas,  hablan en relación 
con la circunstancia, que no solamente se podría atr ibuir  sil orí-  
.*•11 á una efímera actividad, sino á una fuente localizada de las
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masas de roca, y  al mismo tiempo agotable,  de donde han e m a ­
nado al exterior.

Es  este el lugar para hacer notar, que la situación d é la s  dila­
tadas regiones volcánicas,  con sus innumerables centros de e r u p ­
ción, aislados ó unidos en grupos, descubre una co n ex ió n  c a u ­
sal con la existencia  de las cordilleras costaneras, las que, por su 
lado, hacía y a  m u cho  tiempo habían dem arcado sus límites al 
O céano Pacifico, cuando aquellos centros de erupción principia­
ban su actividad. Con todo, se sustrae á nuestro razon am ien­
to, la causa justa, por la que l legó á efectuarse esa situación y  
arreglo de los centros volcánicos con sus acum ulaciones en formaO
de montañas. U n a  apreciación en ese sentido, sería tanto más 
dificultosa, cuanto que la acción volcánica, no sólo se concentra 
á la tierra firme, sino que se ext ien d e  también á considerables 
distancias, en el seno del Océano,  y  cu y a s  pruebas evidentísimas 
nos suministran, las islas del A r c h ip ié la g o  de G alápagos,  Juan 
Fernández,  y  algunas otras pequeñas, así co m o  las más altas 
tormentas, probablem ente  originadas por erupciones s u b m a ri­
nas aún en nuestros días. D e  todo esto se s igue que la acción de 
las fuerzas volcánicas, á lo largo de las costas occidentales de 
Sur  A m é r ic a ,  no se ha limitado á una línea sencilla, que se p o ­
dría com parar  á una fisura del suelo rellenada y  con más ó 
menos curvaturas, sino más bien que se ha distribuido aquella  a c ­
ción, en una ancha zona, y  el origen irregularmente repartido en 
montañas aisladas y  gru pos  habrían sido, en conclusión, en m u y  
variadas alturas. Pero querer  señalar un límite á esta ancha 
zo n a ,  hacia la parte del O c é a n o  Pacifico, que  presenta islas v o l ­
cánicas, sería geo ló g icam en te  impracticable.

L a  observación que los volcanes S u d - A m e r ic a n o s ,  á lo m e ­
nos según cartas de pequ eñ a  escala, presentan una ordenación 
linear predominante,  condujo  necesariamente á la idea que ellos 
debían estar situados de hecho sobre una hendidura (fisura) que  
se habría abierto en la costra sólida, hendidura, por consiguiente, 
de cerca de 6000 km. de longitud, ó sea 1 7 de la circunferencia 
de la tierra. A d e m á s ,  se l legó á aceptar que  el a g u a  del mar, 
c u y a  penetración hasta la profundidad del foco volcánico,  se v e ­
rificaría por medio de esta fisura, sería la indispensable condi­
ción para las manifestaciones de los fenómenos volcánicos, e x ­
plicándose con esto la frecuentísima situación de las montañas 
volcánicas en las costas.

L a  hipótesis de la fisura encontró sus principales puntos de 
a p o y o  en el em p eñ o  d e p o n e r  en directa com unicación la actual 
actividad volcánica con la acción del foco central. E sta  co m u n i­
cación parecía explicarse  sencillamente por  la hipótesis de una 
violanta rajadura de la costra terrestre, y a  que se debía pensar,

  - ‘  ■ ■ ■ ■■ ■ " ■  1 ■
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situado el foco central á grande profundidad, sino hubiese sido 
todavía posible una ligación con la superficie de la tierra. Pero 
se olvidaron deliberar, si las creaciones de este supuesto  foco 
central y  aún las mismas manifestaciones eruptivas, llegarían á 
estar en relación directa con las enormes expresiones  de fuerza 
y  el caráter de inagotabilidad que por otra parte se debía atri­
buir al foco central.

Todas  las investigaciones prolijas, en las regiones v o lc á n i­
cas de S u d -A m e r ic a ,  como son, la tectónica de Jas co n stru cc io ­
nes volcánicas, la agrupación de las montañas, la actividad hasta 
h o y  de algunos centros eruptivos, la extinción de Ja m a y o r  par­
te de ellos, después de haber emitido de una vez  las materias  í g ­
neo-fluidas, en ningún caso permiten relacionar las fuerzas v o l c á ­
nicas, con la acción de un foco central, s ituado á inmensa p r o ­
fundidad, sino que al contrario hacen presum ir  la ex is ten cia  de 
uno, colocado superficialmente, l imitado y  agotable ,  en una p a ­
labra, un foco  per if¿rico.

Por consiguiente, bajo este punto  de vista, la hipótesis  de la 
fisura carece de apoyo.

Si se quiere buscar una explicación genética  para la s i tu a­
ción y  distribución de las montañas volcánicas  de S u d - A m é r i c a ,  
ante todo h ay  que averiguar las causas por  las que  las masas 
eruptivas fueron depositadas e x a c ta m e n te  en el sitio que  ahora 
señala la posición del foco localizado, co m o  sin eq u ivo cac ió n  nos 
enseñan los antiguos y  modernos fenóm enos eruptivos.  Pero 
ese yacimiento ó depósito, cae en un t iempo rem otís im o de la for­
mación de los cuerpos terrestres, p robab lem en te  en aquel  de la 
primera consolidación de la corteza  sólida, y  por  co n s ig u ie n te  
todo empeño en conocer aquellas cansas, q u e d a  desde lu e g o  sin 
esperanzas de un resultado positivo.

A ú n  cuando también q ued am os á oscuras respecto  á la c a u ­
sa fundamental que determina la dirección lon gitud in al  p r e d o ­
minante en el arreglo de las regiones volcánicas  S u d - A m e r i c a ­
nas, y  probablemente q uedarem os s iem pre en este estado, no es 
m otivo para sostener una hipótesis, que por otro lado no p u e d e
soportar una investigación más pro-lija de las c ircunstancias  que  
le i-mponen.

(  Continuarú)


